
Sumario

La riqueza que representa la exhortación apostólica
Ecclesia in Americapuedegenerar unagran evaluación
JIpl'O}Jección del trabajopastoral en el continente. Una
de las lineasfundamentales que marca el docltnlfJ¡UO
refleja el momento bistórico que vivinlOs, La comunión
y misión, son signos vivos de unaIglesiaquesolidariza
con los más necesitados} ya que la Iglesia "debe vivir
con los pobres y participar en sus .sufrimientos 'J}

testimoniando asi con mayor.credibilidad e/llamor
infinito de Dios hacia todaslaspersonas",



D-,-----,----~...,--P--'ro--'f-'M~a-ri-o-d~e~Fr-an--=:º-a~M~ir--'an-d-a,-s'--j__------------~~-

C
on la ExhOltación Apostólica Post-SinoclalEcclesia in Amen'ca¡
querecoge los frutos del Sínodoespecial para la Iglesia de
Amérid, la IglesIa del Continente Americano ha recibido un
valioso incentivopastora/de parte del Papa Juan Pablo n. La

riqueza de este documento, fruto de los innumerables temas abordados
y por las líneas pastorales propuestas, impide una adecuada evaluación
del texto en una sola exposición. Por lo tanto¡ no nos va a ser posible
tratar toelas las contribuciones¡ diferentes y valiosas¡ presentes en el
documento, Esto nos obliga a escoger una línea de fondo¡ una
perspectiva central, que ord~n~, estruqllre, vinsule y sistematice el
abundante material de esta· Exhortacióú En· torno a esta columna
vertebral.habrá .. algunos temas que natllralmenteenfati~aremosmás
que otros.

Sin embargo, este hecho no resta valor a nuestra exposición
que sólopretende serUI1 estúnulopara un debateposteriorsobre las
opciones pastorales elel CELAM a partir ele esta ExhOltación. En esa
instancia cieltamente se podrán corregir los silencios y las lagunas
de esta exposición.
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Por otro lado, el hilo conductor de nuestra reflexión no ha
sido arbitrariatl1ente elegido ya que se fundamenta en elll1Oll1ento
histórico que estan10S viviendo. De hecho el Continente americano
presenta actualtl1ente características inéditas tanto desde el punto
de vista socio-cultl.1talcon10religioso, ql.1e lo distinguen claramente
ele otras regiones del rnundo. Nos referimos a las 111últiples etnias y
a los diferentes grupos humanos que convfven en suseno (lA 32),
al con1ún substrato cristiano de su población (lA 14), al hecho de la
111ayoría católica de su población. Todo esto le confiere cierta origi­
nalidad al Continente Atl1ericano y, sobre todo, estimula su res-
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ponsabilidad ante otras regiones del planeta, más secularizadas y vícti-'
mas de la indiferencia religiosa, o adeptas a otras religiones y creencias,

En la confiuenciade todos estos factores ¿no· habría, acaso, un
llamado de Dios para ·queAmérica viva su ·.fe con' mayor·. ardor y
autenticidad, y para que tOlne' mayor conciencia de su responsabi­
lidad ante la humanidad? ¿Un llamado de Dios para que América
haga saber al tnundo,· tan dividido en estos días, que es posible la
convivencia pacífica de razas, tradiciones culturales, mentalidades y
creencias religiosas? ¿Un llamado de Dios para que Atnérica,
evangelizada por otros, retribuya la gracia.· recibida asumiendo su
vocación misionera al servicio de la humanidad?

El llamado urgente ele Juan Pablo n al convocar a la Nueva
Evangelización, con el que intencionalmente quiso· marcar un nue­
vo inicio de la actividad pastoral de la Iglesia, no se dio acaso
precisamente en el Continente Americano (IA 6), clebiendo por lo
tanto, inaugurar una nueva etapa de la IglesiaenAt11érica? ¿No hay
tras esta iniciativa del Sumo Pontífice un verdaclero llamado de
Dios? ¿No<encontramos, acaso, una confirmación de este llamado
cuando Juan Pablo Ilafirma que la Nueva Evangelización es "el
tema de fondo" de las Asambleas Sinodales (IA6)?

El eje central escogiclo por Juan Pablo II para ·la tnisiónactual
ele la Iglesia será también el nuestro. No se trata de re-evangelizar
(lA 6), sino ele··inaugut"ar una acción inéelita, ·.un programa nuevo
"en su arelar, en sus métodos, en sus expresiones" (IA 66). El Papa
afirma claramente que su' iniciativa se debe a "la 'singularidad y
noveelacLcle la situación· en que se encuentran eln1undo y la Igle­
sia" (IA 66). Y,poclríamosafladir: este hecho pide de nosotros una
conciencia ··nueva .··denuestras riquezas· y ele nuestra responsabili­
dad.. En el fondo, estamos hablando de un nuevo proyecto eclesial
para ·América.

2. El punto departida: El encuentro con
Jesucristo vivo

Al afirmar que el encuentro con·Jesucristo·vivo 'es el camino
para la conversión, la comunión y la solidaridad en Atnérica, la
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Exhortación Post-sinodal reton1a y valoriza un dato fundamental
del Nuevo Testamento. Elcristianisn10 naci6 del encuentro de los
dos primeros discípulos con Jesucristo. Aún teniendo un conoci­
miento insuficiente de su persona, a la que sólo llegarían a conocer
en plenitud después de su Resurrección por ·la. acción del Espíritu
Santo, los discípulos tuvieron con Jesucristo una experiencia de
salvación quemarcaría para siempre sus vidas. En palabras de Simón
Pedro: "Seüorr Tú tienes palabrasde vicIa eterna" 0n 6, 68).

Esta experiencia salvífica del encuentro con Jesucristo se irá
explicitando a lo largo del Nuevo Testamento en una serie de ver­
dades y prácticas que constituyen la fe·· cristiana. Imagen de Dios,
comunidad de· fieles, profesiones ele fe, principios éticos, datos
escatológicos, sentido de la creación y ele la historia, son algunos
elementos esenciales que· determinan nuestra fe y .que brotan de
lIna experiencia nJás original.

Digál11os10con clarielael:nuestra fe se apoya, en últül1a instan­
cia, en la experiencia ele Dios que, a través ele su Espíritu, nos
capacita para creer en Jesucristo (lCo 12, 3). Esta verdad tendría
que ser tomada más en serio en la actividad pastoral de la Iglesia
frecuentel11ente más preocupada por las expresiones doctrinales, la
planificación pastoral, los c0111promisos sociales. Todo esto es ne­
cesario, pero recibe su legitimidad,. su autenticidad y aún su efica­
cia, cIela experiencia salvífica de Jesucristo que es la fuente prül1era
de· las expresiones cristianas.

Nosotros poden10s y debemos afirmar que la· finalidad última
de la nusión de la Iglesia no es la de anunciar verdades salvíficas.Ni
siquiera la de proclamar a Cristo Resucitado. Evangelizar significa,
antes· que nada, llevar a nuestros contel11poráneos ... a ·un encuentro
personal con Jesucristo (IA 68\ hacia una experiencia personal de
salvación, que nosotros ya hen10s tenido y por eso miS1110 nos
encontramos aquí reunidos. Esta experiencia es la que da solidez al
comprol11iso cristiano, aunque se exprese con mucha sencillez, con10
lo atestigua. la·. fe profunda presente en¡larRligiosidad .. popular ele
América Latina. A veces, corremos el peligro ele,queclarnosen los
medios y perder de vista los fines.
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De .•. esta afirmación se sigue que ·.·10 .. institucionaldehe .estar .. al
servicio de lo salvífico. Si no podemos prescindir de la enseflanza,
ele la administración, de la planificación, de la celebradón,cle la
asistencia, etélaresponsabilidadsocial, entoncésesfundamental
que la experiencia···shlvífica de Jesucristo de la ·cLla1estas .nacen, .en
laque se sustentan y hacia la que se orientan, esté siempre muy
viva en la conciencia del pueblo de Dios.

Sin embargo, 110sotros no 10granl0sasumir de una vez la exis­
tencb de Jesucristo. De ahí que·laconversiónsea una tarea que se
realiza en la vidacotidial1a, guiada·· por· el· Espíritu·· Santo· (lA 29),y 3•. 51
un conlpromisopernl~lt1entedel cristiano (lA 28). La COIlVel'sión
Ílnplica para los Pastores "una auténtica identificación con el estilo
personal de Jesucristo", caracterizada por lasimpliddacl, la pobre-
za, la disponibilidad· y la renuncia a los privilegios .(IA· 28).
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El encuentro·· can el Seí1or"transformapronllldamente al· ser
humanoque lo acoge" (lA68), pues adherir a Cristo es acoger su
existencia, "seguirle es vivir como El vivió, aceptarsu mensaje;
asumir sus criterios, abrazar sudestino,coll1partirsUprOyecto" (IA

68).

Esta ··éxperienciasalvífica ··de Jesucristo··· es la que··· justifica ·el
contacto asiduo con la·· Sagrada· Escritura, ·la· que confiere serltido a
la celebración litúrgica y fundamenta la opción preferencial por los
pobres" (lA 12).

De este hecho secleduce·· quetodapastoraltenelría que ser
lnistagógica,·quetoda cateqUesis debería Uevar"a la personaa·abrazar
ü]esucristo"(IA 69),que la oración esté presel1ie··"enlas· parro­
quias, en las comunidades y en el se110de 10smovimientos"OA
29), que la pastoral juvenil capacite a los jóvenes "para encontrarse
hoy día con Jesucristo vivo"(lA 47), que'.' la EUcaristía sea el· lugar
privilegiado para el encuentro con ]esllcl'isto vivo" (lA 35),· qne "las
experiencias· deconlunióú episcopal"· sean "entenclidas·comoen­
cúentro con Cristo vivo" (lA 37) .y, sbbre···todo, que nos convenza~

mos· que en estaexperiel1cia pritnordialse encuentra "la· fuerza
transformadora" .que clesencaclena"un autentico ..• prOcesO·· de con­
versión, de comúnión y de soliclaridad"(IA 8).
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3. Una proclamación .activa delkerygma

El encuentro con Jesucristo vivo nos lleva a comunicar a los
demás la. experiencia salvífica quehemostenido(IA 68). Este es "el
punto. ele partidade.~ste programa .de eV~ll1gelización" (lA 3). Con
todo, la proclanlación del evento salvífica de JesllCriSto debe .tener
en el ardor y en el entusiasmo unacaracterístiql novedosa. Acos­
tumbrados a un catolicisnlo que en el pasado ha sido hegenlónico 1

cuando la Iglesia y especialnlente enJ\111érica Latina 1 fue apoyada
fuertelllente .por el contexto socio-cultural vigente, perdimos un
poco aquella n1ilitancia activa, aquel espíritu de conquista,aquel
ardor nlisioneroque es propio de la fe cristi~lna.

En la actualidad la Iglesia está inselta en una sociedad pluralista 1

con nlúltiples fuentes de sentido que aparecen conlO C0111pitiendo
entresLrelativizanclo y debilitandosu nlensaje.Ademáslel mapa
religioso del· Continente Americano .presenta una .variedacl enorme
de. grupos religiosos,. qistianos y.no cristianos, algunos. fuertemente
proselitistas, que ejerc~ngran atracción entre muchos c:atólicos.. Aún
más, podríanl0s aüadirque la gran cantidad de discursos éticos y
religiosos, que se escuchan en nuestros días 1 producen una profun­
da inseguridad enlltl~stro:scontempor;íneqsqllecarecende certe­
zas.claras, no desechables1 para estructurar sus vidas y. construir. su
personalidad.
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Al afirmar que en esta situación "la fe no puede darse por
supuesta, sino que debe ser propuesta explícitamente en toda su
amplitl.ld y riqueza" (lA 69)1 la Exholtación Apostólica Post-sinodoal
pide un serio eXalllen de conciencia a la Iglesia en América. No nos
faltan .. actividades ..pastorales, discursos doctrinales,. iniciativas
asistenciales1 celebraciones religiosas, pr0111ociones sociales. Por 10
tanto 1 el problema no está en la cantidad sino n1ás bien en la cali­
dad de lo qlle hacenl0s.• Podríal11os hasta. hacer menos: ¡lo impor­
tante será quelo hagallloscon.entusiasnl0! La primera .característica
de .. la Nueva. Evangelización está en el ardor con que esta se realiza
y.este es fruto. de. un encuentro personal con Jesucristo vivo!

Sin embargo, .. también hay que. poner atención a lo que pro­
clamamos. ¿Estarenl0s translllitiendo a la. sociedad una Buena Nue­
va, un anuncio que provoca alegría y esperanza 1 un sentido último
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que sustente a nuestros contelnpol"áneos en la penosa travesía de
esta vida llena de .contrariedad y sufrÍ111ientos.¿No· nos· estaremos
preocupando demasiado por los temas secundarios 1 los problemas
achninistrativos 1 las tensiones normales entre grupos al interior de la
Iglesia? ¿Noceeleren10s} a veces1 al n10ralisn1o y al jurielicislno?

La Buena Nueva es Jesucristo, por lo tanto, Hel núcleo vital de
la Nueva Evangelización debe ser el anuncio claro e inequívoco de
la persona de Jesucristo" (lA 66). Jesucristo es}pues1 "larespuesta
definitiva a la pregunta sobre el sentido de la vida, a las interrogantes
fundamentales que asedian también hoya tantos· hombres y n1uje­
res del Continente At11ericano" (lA 10).

De ahí las palabras incisivas ele nuestra· Exhortación: "la .Iglesia
enAmérica debe hablar cada vez más ele Jesucristo1 rostro humano
de Dios y rostro divino del hombre. Este es el anuncio que realmen­
te sacude a los hombres, despierta y transfor111a los ánin10s1 es
decir} convielte. Cristo ha ele ser anunciado con··gozo y con fuerza}
pero principalmente con el testÍ1nonio de la propia vida" (lA 67).

4. Una Evangelización· inculturada

Una ele las grandes riquezas elel.continente americano consis­
te en la presencia de múltiples etnias y culturas en suterritorio (lA
5). y toelos sabemos que. la.·cultura es ele una enorme itnportancia
para el ser humano. Gracias a la cultura éste adquiere un lenguaje,
concibe ideas, escoge patrones de vieJa 1 aprende a relacionarse con
sus semejantes, a vivir sus afectos} su vida familiar, profesional 1

religiosa; en una. palabra} .logra ser hombre,

Vivimos en una cultura que nos ofrece 11n derrotero para que
podamos incursionar en la realidael caótica. La Palabra. de. Dios
trasciende las diversas culturas ya que no se agota· en ninguna de
ellas. Pero ésta será captada y entendida comoPalabracle Qios sólo
desele el interior ele la cultura donde se encuentra quien la escucha.
El Nuevo Testamento y la Historia de la Iglesia nos presentan el
acontecimiento salvífico que es Jesucristo tal como ha sido captado
y expresado a través ele diferentes culturas, elandolugar a teologías 1

c0111pre11siones y expresiones diversas de lamism~lfe.
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Por otra partella complejidad de la vida lnoderna ha ocasiona­
do, sobre tocio en las grandes ciudades, una pluralidadcle sub­
culturas que expresan, tanto en la mentalidad C01110 en· la vida, los
diversos contextos vitales de cada unol con sus desafíos específi­
cos, susvalores. propios, su respectivo lenguaje. Este es uúelemen­
to importante ·que problematiza la pastoral urbanü.

Nuestro discurso doctrinal y nuestras prácticas pastorales son,
en general, uniformes, hOlnogéneas y monocolores. y como nues­
tro auditorio es diversificado, nuestra proclamación puede ser irre­
levante y poco atrayente para lnuchosl por no tocar su sub-cultura
Yl cotisiguientelnent~,sus condiciones más reales de vida. Hemos
empezado a tener cierta conciencia de esta realidad: no oramos de

Por esta razón, la Exhortación Apostólica insiste "que el Evan­
gelio sea anunciado en el lenguaje y en la cultura de cuantos la
escuchan" (lA 70}..·Esta 'afirmación ... se aplicaprimer<tmente a los
grupos étnicos de América y, de manera especial, a los indígenas y
a los afroatnerical1os (lA 16;64). La Exhortación reconoce el valor
de la religiosidad popular al afirmar que "la piedad popular es la
expresión de la inculturación de la fe católica" (lA 16).

Desdee1 11101nento en que una cultura siente C01110 extraüa a
la evangelizaciónlésta empieza a perder significado, y por lo tanto;
deja de ser vital para los miembros de esa sociedad. De hecho
estosl desde, el interior de su cultura, no sólo dejan de entender el
mensaje sino que ni siquiera pueden vivirlo como una realidad
salvífica. El clivorcio entre la fe y la vida no sólo brota del pecado;
puede tambiénser<un reflejo de la separación entre laJe y la cultu­
ra.Esto explica la afirmación rotunda de Juan Pablo 11: "una fe que
no·· se. hace cultura. es una fe que no ha sido· plenamente recibida,
no ha sido enteramente pensada ni Heltnente vivida" (Carta al Car.,.
denal Secretario de Estado, 25 de mayo de 1982).

La cultura no existe solmnente en los· conceptos, .en las pala­
bras y en los libros. Esta se encuentra inserta en la vida concreta,
dictando nuestros cOlnpoltamientos, orientando nuestra manera de
vivir, provocando nuestras reacciones, justificando nuestras accio­
nes cotidianas. La cultura es más acción que representación. La
cultura es vida.
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la misma manera en ,un asilo de ancianos que en una Misa de
jóvenes. Sin embargo, debemos tomar más en serio la importancia
de la cultura para la experiencia de la fe y elaborar mejor una
pastoral diversificada,· aún dentro del mismo país,Tespetando cultu­
ras· regionales,·dases sociales,.··grupos humanos .específicos, para
que todos puedan captar la riqueza del mensaje cristiano y sentir
que la Iglesia los entiende, los respeta y los ayuda como Madre y
Nlaestra.

Naturalmente en las culturas también habrá elementos prove­
nientes ele la limitación humanal' del pecado. Actualmente 10 sen­
timos especialmente·. en los· maleficios de •. una .cultura transnacional,
marcada por el individualismo hedonista, por el culto a 10 económi­
co, por la opresióncleJaeficaciayde la productividad, que genera
una multitud de excluidos y desemboca en revueltay violencia que
imposibilitan la convivencia sociaL La actual es una cultura que
pretende prescinelirde1referentereligioso, una cosmovisión secularista
que tiende a relegar la fe al l11undo de las icleasinocuas.

En este contexto no puede haber una inculturaciónde la fe
sino más bien una evangelización de la cultura. La Exhortación
Apostólica habla en este contexto de "una cultura demuerte'f, que
elimina a los más débiles: los infantes aún no nacidos, los ancianos
y enfermos incurables, los seres, humanos marginados por el
consumismo y el materialismo (lA 63). En consecuencia, tenemos
que "promover una cultura de la solidaridad" (lA 52), -que seamos
realistas-' representa.·en·la actualidad un gesto .profético contra-cul­
tural. De ahí la solicitud pastoral de la Jglesia que, ante la cultura
dominante, se preocupa por la formación de la conciencia crítica
entre los católicos.

5.

El Sínodo de América ha continuado y confirmado el itinerario
recorrido por la Iglesia de América Latina, y el Caribe, tal como se
encuentr~l expresado especialmente en las Conferencias,Generales
de wledellín, Puebla ySanto Domingo. La opción preferencial y no
exclusiva por los pobres, a imitación de J<::sucristo, es reafirmada
con toela claridad (lA 58). Por lo tanto, "los pobres han de ser
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considerados entre los prilnerosdestinatarios de la evangelización"
(lA 67).

La Iglesia "debe vivir con los pobres y participar en· sus sufri­
111ientos" (lA 58), testilnonianelo con mayor credibilidad "el amor
infil1ito ele Dios hacia todas las personas" (lA 18). En este contexto se
entiende elllan1aclo a ·los Obispos para que· se abran preferente1nen­
te "a los más abandonados y excluidos" (lA 28). Y a los Presbíteros,
para que asuman "una actitud ele solidaridad con los pobres" (lA 39).

El sistemaeconó11uco dominante, conocido como neoliberalismo,
al considerar el lucro y las· leyes del 111ercado C01110 pará1netros abso­
lutos, luere la dignidad de la persona humana y provoca la margil1ación
de los l11áS· débiles,· apoyándose· en políticas y. estructuras frecuente­
1nente injustas (lA 56). La ExhOltación Ecclesia in America,conscien­
te de que el orden social en Íllti1110 ténnino es producido por el
1nismo ser humano, recomienda la formación de la conciencia 1noral,
especial111ente la. de .. los dil"igentes sociales y un n1ayor énfasis en la
fon11ación ética de la clase política (lA 56). Este es, sin duda, un tema
que ·1nerece··la mayor.·atención de las. Conferencias Episcopales.

En el 11US1110 sentido, el documento enfatiza que la conversión a
Dios implica ta1nbién una conversiónal hen11C.ll1o. La 1nística cristiana
vive en tensión entre la il1terioridady la·solielaridac1, sin poder renun­
ciar a.ninguno de esos dos polos. El amor al prójimo ilnplica, por lo
tanto, la· promoción de 1nejores condiciones de vida para nuestros
se1nejantes. Por.eso se recuerela a los laicos el. "deber de·pa1ticipar en
la acción políticasegÍln el Evangelio" (lA 27\ Yen consonancia con
una ética de la responsabilidad.
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El fenó1neno de la globalización representa un nuevo desafío
para la Iglesia del Continente. El texto procura consiclerarlo con un
ánimo sereno, destacando sus consecuencias·.•• positivas·· como son el
crecitniento y el. aU111ento de la producción, pero también denun­
ciando con ·claricládsus efectos destructivos tales C01110· el dese111­
pleo, la destrúcción del 1nedio ambiente, la concentración de· rique­
zas, el pe1iuicioa las naciones 111ás pobres (lA 20). En ese sentido el
texto propone U11a"globalización ele la solidaridad" que seLicapaz de
pr01110ver una mayor integración entre los pueblos, f01nente lacult:u-
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ra de.lasolidaridad y.rcduzcaJos efectos negativosdeJaglobalización,
tanto en el orden económico como en el cultural(IA 55).

6. Una E"al'lgelización·col'l· la·· participación
de· todos

Sin lugar a dudas, una de lascaracterísticasmásnític1as del
Pontificado de Juan Pablo II ha sido, en la línea del Vaticano II (IA
66), la insistencia de considerar a toela la Iglesia como sujeto de la
misión. La participación activa de los laicos en la vida de la comu­
nidad eclesial, ·Ia conciencia. de que también son evangelizadores,
el hecho de que n1uchos de ellos se acerquen a la Iglesia buscando
mayor·formación, constituye. un rasgo ·muy.determinante de. la fiso­
nomía de la Iglesia católica en el continente amel'ÍCano.

El· documento· Ecclesia in Americaprocura reforzar ydesarro­
llaresta patticipaciónactiva dellaicado al recoluendara los Obis­
pos que susciten en los laicos la conciencia misionera y los invite a
compartir la. acción pastoral (IA 36).· Los Presbíteros, por su. parte,
deben acoger la colaboración de los laicos y saber trabajar con ellos
(IA 41).

"La renovación ele la Iglesia en Aluéricano será posible sin la
presencia activa de los laicos", afirma incisivamente nuestra Exhor­
tación Apostólica (IA44).Esfundamental, parlo tanto, para el
futuro de la Iglesia que Jos laicos reciban una adecuada formación
espiritual y teológica ya que ellos evangelizan con el testimonio de
sus vidas, cuando encarnan los valores evangélicos, así como por la
proclamación de su fe en los ambientes dondeviVen (IA 44). Ya
que "la actividad política también peltenece a la vocación ya la
acción de los fieles laicos" {IA .27} Y como ·seles recoluiendaque
"asuman cargos de clirigencia en la ··sociedacl". "es. necesario que
sean formados en los principios y valores de la Doctrina Social ele la
Iglesia como en las nociones fundamentales deja teología dellaicaeld'
(IA 44). De este luodo estarán n1ejor capacitados para trabajar "por
la transformación de las realidades teluporales" (IA 54).
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7. Una ... Evangelización realizada·· en.·· estrecha
comunión

El anuncio de que Dios es con1unión trinitaria y que la Iglesia
es signo ..~instruI11entq deco111unión1yaqll~19sfielespanicipan ele
la misma vida de Cristo y en la misma actividad del Espíritu, lleva a
esta. última a trabajar por la unidad del género humano en un mun­
do dividido y deseoso de unidad. Esta comunión tendrá que reali­
zarse. en varios niveles .. (IA 33).

En primer luga1; la c01nunión entre los paí....;es americanos. La

propuesta hecha por el. Papa Juan· Pablo· lren la ·IV Conferencia
Episcopal de. Santo Domingo pretendía·· aumentar la cooperación
entre las Iglesias particulares con el objetivo de que juntas pudieran
enfrentar los problemas·· relativos a ·la justicia· y a la solidaridad en
todas las naciones de América (lA 2). Este tema ha sido retomaclo en
la CaIta Apostólica TerNo 111i11ennio Adveniente,aLreferirse a la enor­
meclisparidadeconómica que existe entre el NOlte yel Sur (lA 2).

En consecuencia, un objetivo importante para la Iglesia en
América es el de "unir espirit:uahnente aún más a todos los pueblos
que forman este gran Continente 1'1 al mismo tiempo1 a partir de la
misión religiosa que le es propia1 incentivar el espíritu soliclario
entre toelos ellos" (Palabras de Juan Pablo 11 en la apertura de la
Conferencia General deSanto DOlningo;IA 5), El cÍlniento de esta
unidad se encuentra en "la C0111ún identidad cristiana '1 y en el. em­
peí'io por pro1110ver"vínculos de cOlnunión y ele solidaridad" entre
las diversas expresiones. culturales1' (IA 5).

En segundo luga}; la comltnión entre la Iglesia en Américay
la Iglesia universal. En una humanidad c1onc1eel único Nombre por
el cual podemos ser salvados (IA4, 12), es aún desconocido por
muchos, y donde las religiones no cristianas son mayoritarias en
varias regiones del globo terráqueo1 la Iglesia en América debe
"pennanecerdisponible para ··la misión adgentes" extendiendo su
«ímpetu evangelizador más allá ele las fronteras ele este Continente"
(IA 52).

C01l1unión entre las Iglesias Particulares de América. Este tema
marca una nueva etapa en el canunar ele la Iglesia de América

meclellín 99 / septiembre (1 999)



________________L_a~lg_le_si_a_en_Am_··_éf_ic_a:_c_o_m_un_io_'n~y~m_isi_ó_n------ID

meclellín DO / septiernbl'e (1 DD9)

COlnllni6n en.lalglesiapCl}1i~ltlcll·.·Colllpet~•. alobispo,con·la
cooperacióncle todos,"iniciar e incrementar el encuentro de todos
los miembros c1elPueblode Dios con ]esucristo, en el res!Jeto Y
promoción. de .··lap1uralidad yJacliversidadquenoIobstaculizan la
unidad, sino que le confieren el carácterde comunión" (LA 36).

Que· Dios.•;.nos;ayud~a·.·to(los¡porinterseslóncle .• la.Virgen· ele
GuacIalllpe, a responder asus llamados en estehistórico momento.
y que·la.·lglesiaenAmérica,apoyac1a enlagracia .. cle.·Dios, pueela
realizar la misión que el mllndoespera de ella y que el Espíritu le
inspira.

Al concluiresta exposición111é'es gl'atd traer a la lnemoria una
afirmación de 1osPadres· Sinoclalesque·· sintetizalnagistralmentelo
que en e,l ... Aula Sinodal escuchamos: ... "ES111uyimPC?l'tante que la
Iglesia en toda América sea signo vivo c1e una c0111unión reconcilia­
da y un llamaclopermanenté·a la solidaridad, un testimonio siem­
pre presente en nuestroscliversos sistemas políticos,ecOnÓ111icos y
sociales. La comunión constituye una significativa contribución que
los creyentes pueden ofrecer a la unielac1clel Continente America­
no" (lA 32).

Latina yel Caribe, iniciadoen las Conferencias·Generalespromovi­
daspor.eICEli\IvI¡y.enel<ámbitoamericano, por las Heuniones
Interamericanasde Obispos. Se· recomienda también. realizar estu­
dios·y encuentrossobretemascomoHel.ecumenismo,Ja coopera­
ción misioner~;h.1~1~dusación,las1:1iprac,ionesx.el intercambio.pas­
toralH (lA 37) La Exholtación urge a compartir los bienes materiales
y.·los·dones espirituales,yh ··que.los agentes pastorales estén clispo­
nibles "paratrabajarclonde seanecesaridJ(IA 52).


